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  COFÁS




  Para Adahy




  “Algunas cosas hay que dejarlas en paz.




  El ser humano no es capaz de vivir sin secretos. Los necesita”.




  Lame Deer




  Prólogo




  Era finales de marzo de 2009. Regresaba a casa en avión desde Sicilia, donde había pasado una semana de vacaciones con un tiempo relativamente bueno y donde había vuelto a sentirme como en casa. Me sentía cansada y hojeaba una revista, indiferente a lo que sucedía en torno a mí en el avión. El ambiente era tranquilo y algunos pasajeros dormitaban en sus asientos. Nada de especial.




  

     “Lo que cuenta es aquello que ves con los ojos cerrados.”




    Lame Deer


  




  Ni me había fijado en que mi marido, sentado a mi lado, estaba hablando con una pareja de italianos que iba sentada detrás de nosotros. Hasta que entonces se dio la vuelta y me susurró al oído: “La señora que va detrás se encuentra muy mal. Parece que le da miedo volar”. A decir verdad, no me apetecía nada salir de mi letargo y ocuparme del problema de esa señora, ni siquiera hablar con ella con mi rudimentario italiano. Me dije a mí misma que el universo ya sabía qué fase de aprendizaje estaba pasando esa señora, me hundí un poco más en mi asiento y volví a mi revista o, al menos, lo intenté.




  Desgraciadamente, mi marido no me dejaba en paz. No paraba de darse la vuelta y decirme: “¿No llevas encima ningún glóbulo? Apenas puede respirar”. No, no había llevado intencionadamente ningún remedio homeopático en este viaje, porque pensaba que, llegado el caso, lo trataríamos de forma energética. No obstante, me incliné para echar un vistazo atrás y vi que la mujer estaba aterrada y echada sobre su marido con muy mal aspecto. Esto no hizo que aumentasen mis ganas de intervenir y esperaba que, a base de ignorarlo, el problema se resolviera por sí solo de algún modo. Ya se encargaría el capitán o alguna persona competente. Por fin tenía vacaciones. Ya te puedes imaginar que no iba a tener descanso. Tras escuchar de nuevo: “¿De veras no puedes hacer nada? Se encuentra muy mal”. Poco a poco y de mala gana, fui abandonando mi estrategia y comprendí que, tal y como decía mi compañero del alma, yo podía hacer mucho respecto al ataque de pánico que estaba sufriendo aquella italiana. Sí, sí, si no, no se habría sentado justo detrás de mí. Está bien, lo entiendo, pensé, debería hacer algo. Si quería ayudar a la señora de algún modo, debía levantarme y hablarle con el escaso italiano que había aprendido durante un semestre en el instituto; soy una sanadora espiritual o algo similar… ¡No, no me apetece! De modo que volví a cerrar los ojos, a sabiendas y no hice absolutamente nada.




  Pero sucedió algo, y no fue baladí. Vi o, mejor dicho, sentí cómo un cubo de finas líneas azules se deslizaba sobre el chacra de mi coronilla y se hundía en dirección al cuello; se parecía a la cuadrícula magnética que trascurre alrededor de la tierra. A continuación, un ocho de color magenta pasó a través de mi cuerpo, luego un círculo blanco y muchas otras formas de colores fueron llenando todo mi cuerpo de arriba abajo. Todos los colores del arcoíris se encontraban allí. Observé las fascinantes formas de colores como si fuera un sueño y, sin embargo, totalmente consciente en mi interior.




  Sentí una vibración en el cuerpo; parecía como si las formas y los colores se movieran de forma electrizante. Cuando una de ellas abandonaba mi cuerpo en dirección a los pies, aparecía la siguiente sobre mi cabeza. Me abandoné a este flujo hasta que noté que habían dejado de aparecer nuevos colores o formas, tan solo un apacible blanco bidimensional. Instintivamente, supe que se había acabado y abrí los ojos. Lo primero que vi fue la asombrada mirada de mi marido. Contesté a su “¿Has hecho tú eso?” con otra pregunta: “¿El qué?”. Yo no me había enterado de nada, aparte de mis imágenes interiores, pero me giré discretamente hacia el asiento de atrás. La mujer que durante media hora había estado sin apenas poder respirar de miedo estaba ahora sentada relajadamente junto a su marido, charlando animadamente y riendo.




  ¡Guau! En realidad, yo no había “hecho” nada y, no obstante, algo muy eficaz había “sucedido”. De algún modo, las formas y los colores, así como el hecho de que yo no había hecho NADA, eran los responsables de la “curación” de esta mujer. Quedé muy agradecida a mis ayudantes espirituales por haberme enseñado esto e hice la promesa de aprender algo de esta experiencia e incorporarla a mi trabajo. Desde entonces he realizado muchos experimentos con el empleo intuitivo de colores, formas, números y también palabras en el trabajo de la curación y los resultados han sido realmente asombrosos.




  Precisamente, al “NO QUERER NADA”, por ejemplo, simplemente “DEJAR QUE SUCEDA”, damos vía libre al tipo de curación que es más indicada para cada caso concreto.




  En este libro me gustaría enseñarte paso a paso a dejarte llevar completamente por tu intuición y a confiar, así, en que aparezcan las imágenes adecuadas una vez hayas dejado de lado tus prejuicios. No obstante, en el camino hasta allí hay muchas estaciones intermedias en las que hay que aprender a comunicarse con el alma de forma más “material”, con formas, números, letras o colores. Hasta que puedas confiar y dejar que lo correcto suceda de forma intuitiva.




  ¡Espero que lo disfrutes!
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  Introducción




  Quien haya leído mis anteriores libros, como la serie Medicina con símbolos, sabe que trabajo desde hace años con las vibraciones de los símbolos y los códigos de barras.




  He descubierto que el examen con el tensor, el péndulo o el examen kinesiológico (los métodos de evaluación serán explicados más adelante en el libro) de los signos adecuados puede utilizarse para múltiples finalidades, así como para generar impulsos en personas, animales o armonizar espacios. He experimentado distintos usos, y los participantes en mis seminarios también me han aportado ideas maravillosas; por ejemplo, a la hora de combinar las energías y los mensajes de los símbolos.




  A lo largo de estos años la combinación de los símbolos con palabras y frases es lo que ha cristalizado de forma más eficaz; por ejemplo, con afirmaciones positivas que pueden aliviar síntomas físicos y psíquicos en personas y animales. La idea de aplicar códigos de barras, símbolos y palabras o frases como impulso curativo se reveló más eficaz cuando no damos nada por “imposible”. Simplemente, le planteamos al “caso” en cuestión una serie de preguntas que dejamos que sean respondidas con método de evaluación, por ejemplo, el tensor.




  En mi opinión, no existe un procedimiento “estándar” a la hora de utilizar símbolos, palabras, letras o números como impulso curativo. Naturalmente, al principio los procedimientos y las indicaciones relativamente estandarizados aportan seguridad hasta que uno se atreve a aplicar lo aprendido y las frecuencias curativas de una forma cada vez más intuitiva. Es entonces cuando se abren dimensiones que son incompatibles con una explicación racional, pero sí con el nivel intuitivo del subconsciente, que es donde la curación encuentra su salida.




  Recuerdo cómo en un seminario elaboramos una imagen para ayudar a Japón tras el accidente nuclear. Yo tenía un rotafolio y, con ayuda del tensor, preguntamos qué debíamos escribir o dibujar sobre la hoja. La respuesta fue muy simple:
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  Deseos de curación para Japón tras el accidente nuclear de Fukushima. El símbolo Y sirve como refuerzo positivo.




  Japón Curación




  con el símbolo de Körbler “Y” encima1. En cada una de las cuatro esquinas había que dibujar una cruz griega. El resto de información, conforme a los exámenes que realizamos, no debía incluirse en la hoja de papel.




  La siguiente pregunta fue de qué modo había que actuar con esta imagen, mejor dicho, con esta información. La respuesta fue clara: el grupo debía enviarla a Japón




  mediante la fuerza mental; algo que hicimos antes de proseguir con las cuestiones del seminario.




  Hasta aquí, bien. Muchos lectores estarán familiarizados con esto, con el envío de información curativa mediante transferencia a distancia. También la comprensión se satisface bastante ya que las palabras “Japón” y “curación” pueden ser bien interpretadas por la mitad izquierda del cerebro: queríamos enviarle a Japón un impulso curativo de forma clara y la Y encima supone un “refuerzo” para esta información. Esto también lo habían aprendido todos los participantes del seminario así que tenían memorizado este significado. La cruz griega es conocida como un antiguo símbolo protector. Todos contentos.




  Sin embargo, durante la pausa de mediodía una participante recibió una llamada telefónica diciéndole que la situación de la central nuclear japonesa había empeorado por lo que decidimos realizar el examen de nuevo por si acaso había algo más que pudiéramos hacer. En teoría, tras la elaboración de la imagen curativa por la mañana no debíamos hacer nada más. Evidentemente, la primera imagen debía haber “actuado” durante algunas horas para luego, mediante una “coincidencia” (la llamada telefónica), hacernos saber que debíamos preguntar de nuevo. La respuesta del tensor fue un “SÍ”; aún había algo por hacer. En este sentido, las coincidencias son “casos que aún no están resueltos” y cuando nuestra atención repara en ellos se abren haciendo que seamos conscientes de la información que encierran. Yo tomo las “coincidencias”, en la medida en que las percibo, como una advertencia del mundo espiritual e imagino y examino cuál es el mensaje de esta coincidencia y si yo o el grupo debemos actuar de alguna manera.




  En cualquier caso, confeccionamos una nueva imagen curativa sobre el rotafolio una vez preguntamos por los elementos que iban a componerlo: la palabra “Japón” y un símbolo, “la flor de la vida” en dos colores: rojo y violeta.




  Y en ese estado de las cosas sucedió algo singular, es decir, algo digno de ser tenido en cuenta.




  De repente, todos los participantes en el curso, al contrario de lo había sucedido al aplicar la imagen curativa a mediodía, comenzaron a encontrarse mal (la cosa fue aumentando a nauseas, palpitaciones y dificultad para respirar) cuando transmitimos al papel el impulso curativo que habíamos examinado, es decir, justo cuando aplicamos la flor de la vida en rojo y violeta a la palabra “Japón”. Al contemplar la imagen, que se supone que debía ser una “imagen curativa”, uno de los participantes tuvo que abandonar la sala debido a que no podía respirar. Yo misma experimenté fuertes palpitaciones y, aun así, como un gran vacío interior en mi corazón. Además, sentía como si tuviera una pelota en la garganta.
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  Segundo impulso curativo para Japón. La flor de la vida es un símbolo de armonía. El color rojo representa el corazón, la energía del fuego y el éxito; el violeta es el color de la transformación fundamental.




  ¿Por qué empezamos a encontrarnos todos mal? ¿Por qué, al contrario que a mediodía, todos experimentamos tal sensación de malestar interior? ¡Pregúntale primero a tu razón! No te dará ninguna respuesta satisfactoria. La mitad izquierda del cerebro no puede explicar de forma razonada por qué una palabra como “Japón” y dos flores de colores con forma de red pueden provocar esas reacciones corporales. Debía haber algo más presente en la sala, en el campo electromagnético invisible de nuestra aura, es decir, en el llamado campo morfogenético de información que nos rodea (morfogenético proviene de la raíz griega “morph” = forma, figura, y de la raíz también griega “genes” = creador, emergente). Se trata, por tanto, de un campo energético que crea la materia, la forma o, mejor dicho, la realidad física. Algo que hubiera cambiado de tal modo la vibración que, hasta cierto punto, nuestro organismo hubiese sido capaz de percibir esta nueva información.




  Cuando consultamos lo que debía suceder con esa imagen curativa pudimos intuir lo que estaba pasando. ¿Debíamos usar el poder de nuestra imaginación para enviarla nuevamente a Japón? ¡No! ¿Acaso a alguna otra parte? ¡No! ¿Debíamos acoger en nosotros mismos la imagen? ¡Sí! ¿En qué parte exactamente de nuestro cuerpo? ¡En nuestro corazón! ¿Alguna cosa más? ¡No!




  En ese momento quedó claro que la curación del suceso “allí” solo podía producirse “aquí” y que, por tanto, cada uno de nosotros se había visto afectado directamente por los acontecimientos sucedidos en un país, supuestamente, muy alejado de nosotros. En nuestro corazón residía la verdadera clave para la curación.




  Cada uno de nosotros se imaginó cómo la información, es decir, la imagen que había en el rotafolio, fluía hacia el interior de su corazón. Aquello fue muy conmovedor y se hizo el silencio en la sala; también brotaron algunas lágrimas. La curación se produjo en cada uno de nosotros; yo también la sentí de forma intensa.




  Mediante la recepción del impulso curativo sobre el centro de nuestro corazón y con el convencimiento interior de que estamos conectados con todo lo que sucede en este mundo siempre podemos curarnos a nosotros Y a los demás. Al “trabajar” en la mujer del avión he curado un poco más mi propio miedo.




  Le estoy muy agradecida al universo por haberme hecho consciente de estas maravillosas posibilidades.




  Me gustaría muchísimo compartir contigo, querido lector, esta apasionante experiencia y me alegra que te aventures en el colorido mundo de las formas, los colores, las palabras, los números y los puedas utilizar de forma sumamente creativa e intuitiva para la curación de todos.




  




  1Puede encontrar más información sobre el trabajo de Erich Körbler en el libro Medicina con símbolos.
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  ¿Qué son los códigos?




  D esde tiempos inmemoriales el hombre ha intentado “resolver” códigos (determinados símbolos cifrados de su entorno) para sobrevivir. Por ejemplo, cuando lee e interpreta las huellas o señales de los animales salvajes que le rodean y que podrían ser peligrosos para él, o de plantas venenosas que sería preferible no cosechar. Deduce cuál es el mejor camino para su familia en virtud de la presencia de determinadas formas en la vegetación sobre fuentes de agua esenciales, así como por la posición del sol y de los astros. Por las películas de indios conocemos a los expertos rastreadores y, como fan de las películas policíacas, observo siempre con admiración cómo el comisario X y la patóloga Y van recomponiendo las pequeñas pistas de un asesinato como piezas de un puzle hasta llegar a tener la imagen completa. A lo largo de la evolución se han desarrollado una gran cantidad de códigos y formas de comunicación diferentes entre los animales, así como en el reino vegetal y entre los más pequeños organismos. Pensemos tan solo en los maravillosos sonidos de los delfines y las ballenas. A pesar de llevar ya mucho tiempo en este mundo, el hombre todavía no tiene una verdadera visión global.




  Un código no es otra cosa que una “imagen” en un mundo que nos hace evidentes las posibilidades limitadas de nuestra percepción sensorial externa y que está formado por una gran cantidad de distintas formas e imágenes. De lo contrario, una imagen, que por lo general tiene asignado un significado, no podría “leerse”, es decir, interpretarse y comprenderse. Es como si el hombre primitivo leyese una huella en la arena como si fuera de un jaguar o de un antílope. Según la interpretación que haga, la reacción será distinta. Con una reacción apropiada y conveniente para él, o con una reacción desmesurada y ni siquiera soportable para él.




  Cada código se basa en una determinada forma de “acuerdo” según el cual se debe resolver. Es decir, por quién o por qué grupo (más o menos fácilmente) puede volver a descifrarse. Cuando un niño pequeño se pone a balbucear, sabe de algún modo lo que quiere decirle a su osito de peluche. Nosotros los adultos tenemos, sin embargo, una falta de “capacidad para descifrar”, es decir, de “acuerdo de significado” y no somos capaces de entrar ahí (¡afortunadamente!, así el niño y su osito pueden compartir muchos secretos). Los códigos tienen como finalidad el intercambio de información; por lo general, debemos utilizar ciertos símbolos y decirnos mutuamente lo que estos significan para construir un nivel de comprensión común. Utilizamos una gran cantidad de formas como “significante”, por ejemplo, palabras, frases, números, símbolos, iconos, etc. Cuando estos códigos son conocidos tanto por el emisor como por el receptor, ambas partes pueden entender el “significado” y, por tanto, hay muchas posibilidades de que de ahí surja un comportamiento razonable, esto es, un acto sensato. Cuando el rastreador lee las huellas correctamente es capaz de obtener de la naturaleza un rico almuerzo. Sin embargo, si se equivoca al leerlas, puede que se encuentre, de repente, frente a un puma… Mediante el lenguaje, es decir, la comprensión de otras formas de codificación como, por ejemplo, las señales de tráfico que nos atañen solo a las personas, hemos aprendido lo que estas significan; sin embargo, hay muchas cosas que no sabemos y también mucho de lo que el emisor quiere decir que malinterpretamos.
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  Cada “forma de vida” habla su propio idioma…
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  Rastro de los tiempos modernos: rodadas de un jeep en el desierto Wadi Rum, Jordania.




  Códigos abiertos




  Alos idiomas del mundo, la mímica, los gestos, la risa y el llanto, los signos de confianza que mostramos desde la infancia y los símbolos culturales actuales como las señales de tráfico yo los denomino “códigos abiertos”. Son captados e identificados rápidamente gracias a un acuerdo sobre su significado, es decir, mediante el “aprendizaje”. Su tratamiento se produce principalmente en el hemisferio izquierdo y racional de nuestro cerebro. Este puede entrelazar números y letras según lo aprendido y compartir su significado gracias a la “razón”. En las culturas occidentales tendemos a confiar más en las cosas que somos capaces de interpretar de un modo racional. Al parecer, esto nos da más seguridad que tratar con información que no podemos “comprender”.




  

     “El puro pensamiento lógico no puede brindarnos ningún conocimiento del mundo empírico; todo conocimiento de la realidad comienza en la experiencia y desemboca en ella. La leyes descubiertas mediante el uso de la lógica son completamente vacías en lo que respecta a la realidad”.




    Albert Einstein


  




  El hemisferio izquierdo del cerebro es responsable del habla, la lectura, los cálculos, la lógica, el análisis, los detalles… Por el contrario, el derecho se encarga de la comprensión figurativa, la creatividad, de la visión de conjunto. También las imágenes concretas como un árbol o una señal de tráfico están asociadas al hemisferio derecho del cerebro con sus respectivas imágenes internas, es decir, con ciertos sentimientos y sensaciones y recuerdos previos. A todos os sonará: una melodía nos recuerda a un momento apreciado de nuestra juventud, y el aroma de una rosa a las maravillosas vacaciones del año pasado. Los estudios llevados a cabo sobre el cerebro, así como los experimentos de Física Cuántica han demostrado con bastante seguridad que el hemisferio derecho está capacitado para trabajar con una cantidad mayor de información a una mayor velocidad que el hemisferio izquierdo. Aquellas personas que reflexionan de forma “racional” (con el hemisferio izquierdo) deben, al menos, preguntarse si tiene mucho sentido entender y modelar la realidad desde la supuesta seguridad del entendimiento racional.
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  Nuestras calles en medio del “bosque de señales”, o ¿tal vez no seamos capaces ya de ver el bosque?




  Los códigos abiertos, al igual que un idioma que se ha aprendido, ayudan a solventar la necesidad de organizar la vida de una forma más eficiente y sencilla. Es agradable cuando uno puede “entenderse bien” y es una sensación bonita el hecho de poder disponer de un arsenal fiable de códigos interpersonales para utilizar como puente entre emisor y receptor. Los sistemas de códigos, por tanto, nos hacen la vida más fácil. No obstante, esto no siempre se consigue en el día a día (ahora mismo estoy pensando en cómo cumplimentar mi declaración anual de la renta). Se podría ahorrar tiempo si los formularios fueran menos complicados y se usara un lenguaje más sencillo. Pero no parece que la comprensión universal para la mayoría de las personas sea aquí una prioridad.




  Escritura




  Mientras lees este libro, seguro que no te has parado a pensar de qué forma estás siguiendo mis ideas y cómo las estás comparando con las tuyas propias así como con tus sentimientos y experiencias. No hace falta que vayas juntando cada una de las letras como un niño de primaria para “comprender” su significado. Todo esto sucede rápidamente y de forma automática en tu cerebro. Antes del desarrollo de la escritura fue habitual, durante miles de años, el uso de la transmisión oral de historias,mensajes e información relevante. Cuando le lees una buena historia en la cama a tu hijo, es posible que, al ver su cara de fascinación, sigas sintiendo el embrujo del habla, la magia de la “escucha” y la “imaginación” que, a buen seguro, dista mucho de lo que sentimos cuando leemos para nosotros mismos.




  

     “Dado que el hombre posee el lenguaje, que es el medio propio de la razón para nombrar las cosas, no vale la pena torturarse tratando de buscar otro modo de descripción imperfecto”.




    Georg Wilhelm Friedrich Hegel


  




  Hay miles de investigadores centrados en la exploración de los orígenes de la escritura y el lenguaje, y todavía no hay unanimidad respecto a cuándo, dónde y por qué surgieron los primeros testimonios escritos que poco a poco fueron relegando a la tradición oral. Todavía hay numerosos pueblos y tribus en la tierra como, por ejemplo, los aborígenes australianos u otros autóctonos donde se vive y valora profundamente la tradición oral, especialmente en relación con la transmisión de los mitos y la sabiduría tradicional así como en las ceremonias rituales (frecuentemente secretas para los extraños). Esta forma de transmitir la información, además de favorecer el aprendizaje de las historias y los ritos, también fomenta una profunda solidaridad entre las personas y hace que se aprecie mucho más la propia cultura y valores que cuando leemos un texto en silencio en una habitación.
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